
 
ORACIÓN 

TÚ, JESÚS, VALES MUCHO MÁS 
Que el poder de los poderosos de la tierra. 
Que el bien que algunos presumen. 
Que los millones de palabras que otros dicen. 
TÚ, JESÚS, VALES MUCHO MÁS 
Que la alegría que el mundo vende. 
Que la mano que otros esconden. 
Que el corazón pequeño que otros ofrecen. 
TÚ, JESÚS, VALES MUCHO MÁS 
Más que los reyes del mundo. 
Más que los príncipes de la tierra. 
Más que los que piensan que son todo. 
TÚ, JESÚS, VALES MUCHO MÁS 
Porque Tú vences con el amor. 
Porque Tú sirves con el perdón. 
Porque Tú sirves muriendo. 
Porque Tú sirves caminando. 
TÚ, JESÚS, VALES MUCHO MÁS 

Avisos 
 

✓ El próximo miércoles, 25 de noviembre a las 7 de la tarde, nuestra Parro-
quia se unirá a la propuesta de la Comisión Diocesana para una vida libre de 
violencia contra la mujer, celebrando una misa por el eterno descanso de las 
mujeres asesinadas.  Con la oración, los cristianos nos unimos en la indigna-
ción y la denuncia profética ante la violencia contra la mujer, así como en la 
compasión y la proximidad hacia las personas que la padecen.  
 

✔ El próximo domingo, día 29 de noviembre, comienza un 

nuevo año litúrgico (ciclo B de lecturas) con el tiempo de  
Adviento, cuatro semanas preparando la venida del Señor. 

REALEZA CRISTIANA 

El tema “real” es una de las analogías más comunes en toda la teología 
del Antiguo Oriente para representar el misterio de Dios que, sobre los 
tronos de los cielos, guía y gobierna el universo entero. Se trata de un 
modo de pensar que debe actualizarse acomodándose según las coorde-
nadas culturales y sociales. Este simbolismo está presente en todas las 
lecturas de esta solemnidad reciente, instituida por Pío XI en 1925, y está 
también en la base de una categoría esencial de la predicación de Jesús: 
el Reino de Dios. 
La señoría de Dios sobre el universo contiene muy sintéticamente estas 
tres afirmaciones: la trascendencia absoluta de Dios, que no es objeto 
manipulable por los hombres; su inmanencia o presencia en la creación 
y en la historia, que nosotros llamamos salvífica; el sentido escatológico 
de la realidad, delineado por Dios según un proyecto unitario. 
Es evidente que la cultura contemporánea, fuertemente antropocéntrica, 
no favorece la celebración de esta solemnidad, ya que desde instancias 
diferentes se predica el silencio de Dios o el absurdo de un mundo sin 
esperanza, lleno de dolores y crímenes. 
El creyente es invitado hoy a recuperar el sentido profundo de la historia 
y de la materia a través de la revelación que nos presenta a Dios como 
“pastor” que da su vida por el rebaño, y que, al final de los tiempos, ac-
tuará como juez que separará las ovejas de las cabras. 
En el solemne escenario en que el evangelista Mateo sitúa el juicio final, 
que será un examen total sobre el amor al prójimo, Dios se identifica y 
encarna en los pobres, en los hambrientos, en los forasteros, en los en-
fermos, en los encarcelados. El discípulo de Jesús lo sabe y actúa conse-
cuentemente, conformando su vida a las exigencias del Reino. En el 
amor gratuito y universal hacia los más pequeños y pobres se vive la re-
lación vital, con Cristo, que es lo más específico de la fe cristiana. Los 
actos de amor durante la existencia terrena son garantía de vida eterna. 
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PRIMERA LECTURA 
 

Lectura de la profecía de Ezequiel 34, 11-12. 15-17  
 

Esto dice el Señor Dios: 
«Yo mismo buscaré mi rebaño y lo cuidaré. 
Como cuida un pastor de su grey dispersa, así cuidaré yo de mi rebaño y lo li-
braré, sacándolo de los lugares por donde se había dispersado un día de oscuros 
nubarrones. 
Yo mismo apacentaré mis ovejas y las haré reposar - oráculo del Señor Dios -. 
Buscaré la oveja perdida, recogeré a las descarriadas; vendaré a las heridas; for-
taleceré a la enferma; pero a la que está fuerte y robusta la guardaré: la apacen-
taré con justicia». 
En cuanto a vosotros, mi rebaño, esto dice el Señor: «Yo voy a juzgar entre ove-
ja y oveja, entre carnero y macho cabrío».    
                                  Palabra de Dios. 
  

SALMO RESPONSORIAL  Sal 22, 1-2a. 2b-3. 5. 6   
 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar. R. 
 

Me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas;  
me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre. R. 
 

Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R. 
 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R. 

 
SEGUNDA LECTURA 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  15, 20-26. 28           
 

Hermanos: 
Cristo ha resucitó de entre los muertos y es primicia de los que han muerto. 
Si por un hombre vino la muerte, por un hombre vino la resurrección. Pues lo 
mismo que en Adán mueren todos, así en Cristo todos serán vivificados. 
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después todos los 
que son de Cristo, en su venida; después el final, cuando Cristo entregue el 
reino a Dios Padre, cuando haya aniquilado todo principado, poder y fuerza. 

Pues Cristo tiene que reinar hasta que ponga a todos sus enemigos bajo sus pies. 
El último enemigo en ser destruido será la muerte. 
Y, cuando le haya sometido todo, entonces también el mismo Hijo se someterá 
al que se lo había sometido todo. 
Así Dios será todo en todos.                                                                                              
               Palabra de Dios. 

 
ALELUYA  Mt 11, 9. 10  

 
Bendito el que viene en nombre del Señor.  

Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David.  
 

EVANGELIO 
 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
"Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visi-
tasteis, en la cárcel y vinisteis a verme". 
Entonces los justos le contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" 
Y el rey les dirá: 
"En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos 
más pequeños, conmigo lo hicisteis". 
Entonces dirá a los de su izquierda: 
"Apartaos de mi, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus án-
geles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, en-
fermo y en la cárcel y no me visitasteis. 
Entonces también estos contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfer-
mo o en la cárcel, y no te asistimos?" 
Él les replicará: "En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los más 
pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo". 
Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida eterna». 
                                                                                                            Palabra del Señor.  


